
'ítírt

N U E S T R A  S E Ñ O R A

av éurd jcíúoaJ^wcó  ̂ ei

Cuando a l volver con el artkeriíe iulio  
la bien hadada aurora 

En que á tu nombre el Español ecahala 
himnos de amor. Señora;

E l trueno del canon, en la gigante 
torre del bronce herido 

E l trémulo clamor, del ronca porche 
e l  bélico sonido.

Abierto el templo á la plegario santa, 
do entre la  densa nube 

Del.iacienso que a l cielo se levanta
E l voto ardiente de las almas sube.....
Todo-es placer y  amor; perm ite, o Atfñx, 

que esta olvidada lira 
Que ni inmortalidad ni gloria espera, 
Lance un sonido, y  d las plantas invOra 
De ¡a misma bellota que la inspira.

Oidos que están llenos 
Del blando halago del cantor de L aura, 

y  del dulce ruido 
que form a triste el aura 

Meciendo los laureles que ¡a tumba
Cubren de Tas«o de Marón.....  Oídos

que en la cuna arrullaron 
de Hermioia los gemidos,
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Lo$ tr ís tu  ayes del forloso amant«t
y  la trompa de Dante.....

¡Cómo halagar pudiera humilde y  fr ió  
É i desmayado soa del canto-mio/ , , .

.
No menos dulce, a l rutilar tus ojos ^

sobre la cumbre cana 
del alto Pirineo,

Unió su vo t la musa castellana
A l  popular ardiente clamoreo.....
¡CRISTINA!,... ¡ 0  cual se goza . . j 

mi pecho a l recordarlo!
S i ,  y o  te vi..... De la triunfal carroza,
Con galano ademan, dulces miradas 

en el gozoso pueblo 
(¡ue en apiñado grupo ie  seguía,

amorosa f j a la s .....
Parecióme que tierna preguntabas:
¿ A  cuántos tristes consolar debías.^

A  España entera consolaste. ¡Hermoso 
Iris de paz y  amor! Tu ruego puro 

a l cielo hito piadoso.
Padre á  FERN A N D O , a l español dichoso!

A y !  De tan alta  dicha ser no puedo 
Digno intérprete yo . —  Vuelve a l olvido 
A  que el destino te condena, ó ¡ira.
P or la postrera vez los vientos hiere:
Lanza un sonido, y  á  las plantas muere 
De la misma belleza que te inspira..
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flUgórifrt rtl mismo augusto objfto.

Quiero cantarte, ó THos de los combates. 
Que y a  tu naide fuego  
M i coraion sensible y  agitado 
Inflama sin cesar: entusiasmado 
La gloria que á los héroes acompaña 
Quiero decir, y  el denodado brío 
De los hijos valientes de la España.
Quiero cantarte, ó Dios; otros celebren 
E l friuolo placer de los amores,
0  entre irún lis , y  viuas, y  algazara 
Tributen á Liéo sus loores.
Yo anhelo la corona
Del sangriento laurel que da Belona;
Y  no del mirto humilde
Que da el am or, y  de inconstancia el soplo
Hiela en la fren te  del amante simple.

Augusto Manzanares,
Que en ¡dárida corriente 
Sereno bailas el mantuano muro,
Tu ensangrentada frente
Erguiste, y  á mil héroes contemplaste
Cuando a l infame y  duro
Hierro de esclavitud rendirlos quisa
La extrangera ambición; mas presto plaga
A l  Dios de los ejércitos potente
Librar d  Hesperia de ominoso yugo.

¡ A y !  triunfo á  los nobles 
Del ínclito M ayo,
Que el hórrido rayo 
De guerra abrasó.

Sus tumbas con dobles 
Guirnaldas ornemos;
Sus glorias cantemos 
Que el mundo admiró.
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Mas ¡ a y f  ¿por qué mi áestemjAaia lira 
Cae de mis manos y  el acento espira 
En mis trémulos labios suspendido?..,. 
^'Mortal, se oye una vos; ella se acerca,’’  . 
¥  á mis turbados ojos 
Bella aparece celestial matronal 
Suelta la veste candorosa y  pura .
E l  cefiriÜa ondea
has rubias trenzas del cabello de oro,¡ 
Cándida nube su beldad rodea,
Y  en vano su figura
Velar pretende y  su gentil decoro.
'■^España soy, me dijo alborozadat 
Cese el acento que e l dolar te inspira,
Y  no de llanto y  de terror las eoos 
Oigan mis hijos en ta n  bello dia¡
Que en medio de la paz y  la venturo 
Con dulcísimos cantos de alegría 
Celebran de CRISTIN/V la  hermosura.

Canta soto Ü la bella CRIS'liN A i 
De FERNíVNDO el amor y  consuelas 
Cania a l ángel venido del cielo 
Para dicha del pueMo español.

Quiera el hado que en prósperos áXos 
De sus vástagos tiernos rodeat/a.
Cual hoy mire, de Iberia acatada.. 
Brillar siempre pacifico d  So i,"

Dijo y  despareció; tomando entonces 
Con mano débil m i laúd sonoro 
Quise otra ves cantar, toas satamente 
Entre sus cuerdas de ora.
Que el mismo ambr pahaba ,
CRISTIMA» amar de iber¡a,-it«maiAa,

4 r

j .  p . c
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ECONOMIA PÚBLICA.

HFMEROTEOA 
MUNIO lPAk 

MAOBiO

S I S T E M y i R E S T U I C T I Y O .

CARTA PRIMERA.

M,Li apreciablc amigo : diviértase V. con leer la siguiente ani^rdo— 
ta , no menos curiosa , que instructiva. —  Antes de anoche fatigado 
del paseo , con mucho calor, y poco gusto para estudiar , me fui á 
casa de nuestro amigo don Fernando N .; y á poco rato de estar allí, 
entró un joven comodc 28 años, á quien llamaré don Juan R ., que 
según tengo entendido, estudió en ei Ateneo de París la F^onomía 
política, y se dice hizo mucho ruido en e l: hace pocos dias , que 
llego de Bruselas; y ni yo le conocía , ni él me habla visto otra vez. 
Dirigiéndose á un don Salustíano, hombre de mucha experiencia y 
de mucho juicio , y sangre f r ía , le dijo:

Don Juan. Parece que tiene V. aquí un periódico titulado Car­
tas Españolas, del cual me acaba de prestar un amigo, algunos de 
sus números.

Don Salusfiaso. Si señor, y yo estoy suscripto á é l, y lo leo con 
mucho gusto; no porque pueda compararse con los periódicos de su 
especie, que se publican en algunos países de Europa , sino porque
es muy ameno, y bastante instructivo__ Abandonando al Gobierno
el cuidado de dirigir el Estado , y esperando , sin provocación , los 
acontecimientos políticos, se limita á enseñarnos los medios de pro­
teger nuestra luduslria , y hacer mas abundantes y cc^iosos los ma­
nantiales de nuestra riqueza , descubriéndonos los errores, rectifi­
cando las equivocaciones , notando los abusos, y oponiendo á ellos los 
remedios convenientes. —  Nos dá una idea bastante clara de las 
obras originales, y de las traducciones que diariamente salen de 
nuestras prensas , analizándolas brevemente, y sajelándolas á una 
«rítica imparcial, modesta, y siempre respetuosa___Reforma nues­
tras costumbres, haciéndonos observar sus vicios, en todas y en cada 
una de las clases de U sociedad; y no zahiere ni mortifica el amor 

IOM0 VI. , 3
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propio <Íe ninguno; y sin embargo su divisa es la verdad; porque ro- 
uiunmente no es ésta la que oüende, si no el modo con que se enuncia.

Don Juan. Según eso, habrá V. leído el número 4 5 , y la carta 
inserta en la pág. 36g "Tratados de comercio.”

Don Salusliano. Si señor : la he leido, y  por cierto que es muy 
importante y oportuna , porque aún hay muchos entre nosotros, que 
caritativamente nos quisieran ¡Dclinar á hacer un curso completo de 
Economía política, dándonos por texto, ó el folleto "Ojeada sobre 
las ventajas de las relaciones mercantiles entre la Francia y la In­
glaterra, ”  ó "e l de los Economistas monos” , tí " e l Tratado de co­
mercio con la Inglaterra,”  cuyo tema es, íiniea Dañaos; y estamos 
ya muy prevenidos contra estos fulleros, que nos enseñan, por un 
cuarto , el Serrallo del Gran Señor , con sus eunucos negros, él pa­
lacio de Pekin y las pirámides de Egipto.

Don Juan. ,;Los ha leído V ., especialmente el de los ".economis­
tas monos, ó que se entiende por liberl.id de comercio?”

Don Salusliano. N i quiero leerlo: hay ciertas obras, cuyo solo 
título dice lo que son. Me acuerdo, que á fines del año 1830 , cuan­
do teníamos el frente de la Hacienda un hombre que se decía era el 
primer economista del mundo, un taumaturgo en la Hacienda, se 
publicó un proyecto para tener tesoros, sin minas y sin industria , y 
hacer de nuestra nación, el estado mas üorericnte, y mas temido y 
acatado. — Vi anunciada la pequeña ,  pero preciosísima obra de un 
autor que ofrecía enseñar la química en i 5 lecciones; como la de 
otro que no está lejos de nosotros, que por la friolera de 5 duros le 
ensena á V. en 20 días á escribir , leer y contar, y á ser pintor 
en miniatura y  al oleo, grabador, y otras muchas cosas mas; maña­
na espero , que uno de estos genios de nuestro siglo nos enseñe tara<- 
bicn en i5  dias , todas las lenguas vivas, como parece que el editor 
ó  editares de la revista de, fVestminster ,  en cuyo periódico se dice, 
que se ha Insertado este articulito de los monos economistas, nos 
quieren demostrar ,  que comprando y  no produciendo; gastando y 
no creando, es como podremos llegar á ser ricos y opulentos.

Don Juan. Yo no roe atrevería á juzgar con tanta ligereza de 
una obra , que no puede compararse con esas otras, cuyos anuncios 
dicen lo que realmente son.— I^ s  cnesiiones que discuten los re­
dactores de la revista de AYesIminsler son para todas las naciones de 
un interés vital; y son, por otra parte, hombres Ilustrados, y  escrito­
res de gran reputación; así es, que este papel ha tenido ya ana feiú 
influencia en la política interior del gobierno inglés. El problema que
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»e resuelve en esle ariículo es eminentemenle del d ía ; la liberlad de 
comercio ; hace ya mucho tiempo, que se debate en Inglaterra ; una 
población pobre y menesterosa, cuyo salario baja, á medida que sube 
el precio del pan , redama fueriemente la libre importación de los 
trigos cslrangeros; al paso que los grandes señores, y opulentos pn>- 
pietarios territoriales , que tienen una influencia inmensa en el par­
lamento , defienden, con furor, el sistema prohibitivo , que les ase­
gura el alto precio de sus productos. Porque aun no son bien conoció 
dos, por lodos, los verdaderos principios de la Economía política, por 
e »  son los pueblos ignorantes el juguete y la víctima de tantos 
charlatanes políticos , como explotan sus preocupaciones : es muy fá­
cil hacerles creer todo lo que queramos, cuando hacemos nuestro el
monopolio de la instrucción y de las lucCs___Yo leí en Bruselas este
precioso folleto , y lo llevo conmigo , como mi catecismo económico- 
político , por que nunca be visto unas verdades tan bien desenvuel­
tas , y con una lógica tan severa; cí lema es un apólogo, á que 
corresponde perfectamente toda la obra.

Don Salusi/ano. Y , ¿cuál es ese apólogo?
Don Juan. Hace algunos dias, dicen los editores de la revista, 

que fuimos á ver la casa de fieras y de animales raros de Londres; y 
los monos , entre ellos , fueron los que mas llamaron nuestra aten­
ción; estaban comiendo, y cada uno tenia en su jaula una gamella, 
donde estaba su alimento, y sos jaulas formaban como una especie de 
hilera; no vimos uno siquiera, que comiese en su gamella: lodos sa­
caban sus manos, por entre las rejas de sus jaulas, para robar la co­
mida á sus vecinos de derecha é izquierda ; de modo, que mientras 
que cada uno robaba á su vecino, su gamella era robada por el ro­
bado; y asi desperdiciaban mas de lo qne comian: esto nos hizo re­
flexionar en lo que vemos diariamente en nuestra sociedad, por efecto 
del sistema absurdo de las prohibiciones.

Don Saiustiano. Ese apólogo curioso y divertido, si V. lo quiere, 
nada prueba; es menester, que los señores redactores á quienes tanto 
llamó la atención el entretenimiento de los monos, nos hagan ver la 
relación que tiene lo que vieron, con el sistema de las leyes probibi- 
tivM; porque si se les demostrase, que el alimento, que la travesura 
de los monos desperdiciaba, caia sobre un suelo feraz, y se repro­
ducía y daba mil por uno , tendrían aquellos señores que dar niu- 
c as gracias á los monos, y  colocarlos en una categoría particular de 
obreros productivos , que no trabajando, sino jugando, cooperaUn 
cncazmenle á la reproducción.
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Don Juan. Si examÍDainos todas las razones en que se fundan 

los enemigos de la libcrlad de comercio para sostener su absurda 
doctrina , verá V, cuánta analogía tiene, en postrer análisis , con la 
política de los monos, cuya imagen vieron los redactores en la casa 
de fieras de Londres. Tomemos, por ejemplo, á un guantero: su­
pongamos, que yo puedo comprar un par de guantes franceses, por 
6  r s . ; y que un guantero español dice al Gobierno; “ yo io daré por 
9 rs. ; el precio es mas caro ; pero es preciso que se proteja la in­
dustria, y el comercio español; y os pido una ley que prohíba la 
introducción de guantes franceses á 6 rs ., á fin de que cl que gasta 
guantes, me los compre á 9 . ¿Qué dice V ., señor don Salustiano? 
¿Habla este guantero con razón P ¿No está resuello el problema, 
con solo haberlo establecido?

Don Salustiano. No por cierto: hasta ahora no tenemos mas qne 
un problema : resta resolverlo : sírvase V . continuar su raciocinio.

Dan Juan. DIscnrrirc sobre ambas hipótesis; esto es , ya cuando 
el consumidor de guantes tiene que pagar g rs. por un par; ya 
cuando tiene que pagar 6 , por el mismo. Cuando V ., por ejemplo, 
compra un par de guantes franceses, es preciso que V. los pague, 
porque no es probable, que venga á regalárselos un fabricante fran­
cés. ¿ Con qué puede V. pagarlos ?

Don Salustiano. Es muy claro: 6 con productos de mi país; ó 
con moneda, bien sacada de nuestras minas, ó cambiada por pro­
ductos propios ; 6  con papel

Don Juan. Muy bien : pues aquí tiene V . 6 rs ., en vez de 9 ; y 
estos 6 rs. han sido en benebeio de los productores españoles, como 
si los guantes se los hubiese vendido un guantero español.

Don Salustiano. Sírvase V . explicar mas claramente esa idea.
Don Juan. Supongamos, que al guantero francés Ic haya \ . pa­

gado los guantes , en tijeras de Puerta-cerrada: si cl guantero espa­
ñol hubiera arrancado de su Gobierno una ley, que prohibiese los 
guantes franceses; ¿se hubiera verificado la venta de las tijeras de 
Puerta-cerrada? E l guantero dará muchas gracias por la protección 
qne se le dispensa ; pero cl cuchillero de Puerta-cerrada pondrá su 
grito en el cieb.

Don Salustiano. Lo entiendo; vamos á la segunda hipótesis, que 
es cuando el par de guantes españoles cuesta g rs., y es preciso 
comprarlos , porque no hay otros.

Don Juan. Aquí es donde está la gran razan de los apóstoles de 
las restricciones: estos 3 rs. de diferencia ^ ic e n  , es la ganancia
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acta de la industria y  comercio español, y seria una atroz initisliria 
privarlos de ella. "Atención: dicen aquí los redactores de la revista: 
abramos de par en par los ojos, que comienzan ya los jugadores de 
manos: no perdamos de vista sus cubiletes.”

SI el consumidor de guantes gasta 3 rs. mas en rada p ar, com­
prándolos al guantero español , gastará 3 rs. menos en otra rosa. En 
vez de gastarlos en tijeras de Puerta-cerrada, Iiubicra podido gastar­
los en zapatos, ó distribuidolos entre cincuenta ó cien productos di­
ferentes: el hecho es , que estos 3 rs. , que de buena ó mala gana 
regala al guantero , los pierde otro productor español: entiéndalo 
V. como quiera ; considérelo bajo todos aspectos, su esencia no mu­
dará; y no dejará de ser cierto , porque los que lo violentan lleven 
vestidos finos, 6 vestidos bardados.

Vengamos ahora á esos charlatanes políticos que nos dicen, que 
la prohibición de los guantes franceses, es tan ventajosa á los produc­
tos y comercio español, como funesta su libre admisión, lo d o  esto 
se reduce á una mera combinación, enyo objeto , es privar de un 
beneficio al fabricante, y por consiguiente al obrero de las tijeras de 
Puerta-cerrada , ó de los zapatos, que pudieran producir, y se con­
sumirían , para premiar á nu guantero incapaz de sostener la con­
currencia; ó, mas claro: defraudar el comercio de una indoslria que 
puede encontrar parroquianos, para facilitar salidas á los productos 
de otra, que no los tiene. Asi es, que el desgraciado consumidor que 
habitualmente consume guantes, queda condenado á perder 3 rs. 
onceada par; y si ai fin sirviesen para fomentar otro ramo de indus­
tria y de comercio , pudiera consolarlo su patriotismo; ó si pudiesen 
contribuir á aumentar la fuerza ó los medios de defensa de sn pa­
tr ia , aunque no fuese , sino para añadir una millonésima parte á la 
riqueza , á la seguridad y. esplendor nacional, pudiera olvidar fácil- 
mcute el sacrificio que se le impone, y decir; "yo cambien hago sa­
crificios á mi pais;”  pero cuando el que se le « ig c , y la pérdida 
que sufre no tiene mas objeto, que «1 de favorecer la industria de 
un mai'stro guant.-ro ignorante, é incapaz , hasta de hacerse suyas 
las salidas de ios producios de otro maestro hábil ú inteligente , en­
tonces es cuando su triste situación, y la horrorosa injusticia que se 
le hace , se presenta á su espíritu para afligirlo; abandónalo su va­
lor; vence á la fiaquez.i .humana ; despréndese una lágrima dé sus’ 
ojos, que enjuga con uno de sus guantes de 9  rs ., y  cae desvanecido 
en so silla para meditar amarg.imente sobre las desgracias é infortu­
nios de que son víctimas todos aquellos pueblos sacrificados á  cálcu-
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los do egmsmo, y á las eilgoncias bárbaras de ntia codiciosa miiiori’a.

Don Salustiano. } No ha concluido V. todavía . un sermón tan 
moral y tan filantrópico, como el que acabamos de oir ? ¿ resta al^
go mas ’

Don Juan. Comienzo ahora ; apenas he concluido la introduc­
ción., I,a materia es vasta : las verdades que discutimos son impor­
tantísimas, y están enlazadas con todas las fundamcniates de la eco-i 
Boniía política , como lo están la.s de todas las ciencias, exactas , y las 
de hecho y aplicación: las pruebas se acumulan: las dcmoslracione» 
de toda especie se me Tienen á las manos, porque solamente el error, 
ó  una mala doctrina es la que puede sostenerse ron un solo paralo­
gismo. Hasta ahora no ha visto V. mas que una roiisirlcrarion eco­
nómica: el examen de un hecho aislado, que apUcaró á todos los ca­
sos semejantes que se repiten diariamente en la sociedad. Ruego á 
V. que trasladándose con el pensamiento á la casa de lleras, de Lon­
dres, fije su atención en los monos. Supongamos, que cada hombre 
sea un productor, y que la ley favorezca con un privilegio cada pro­
ducto : ¿ cuál será el resultado? Cada cual robará su alimento á la 
gamella de su vecino ; habrá un desperdicio general, que se repar­
tirá entre todos considerados como consnmidores; y cada cual será 
mas pobre, por aquella suma que hubiera ahorrado, si le hubiese 
sido permitido comprar á menos-precio, los artículos de su consumo. 
V, í'no es ésU á la letra la política de los monos? Y, ¿no son los mo- 
n<ts á quienes debería V. dar las gracias ? Porque al fin son ellos los 
inventores de este sistema: sus imitadores no son mas que unos co­
pistas imbéciles. Aseguro á vmds., que cuando medito seriamente en 
esto, me aflijo y  miro con hastio y aun con desprecio la misera es­
pecie humana, y aun en algunos momentos de indignación, desearía 
un rab o , y la depresión del hueso frontal.

Don Saiuitiano. í io  quisiera que siguiese V . mas adelante, por­
que pudiéramos embrollarnos y desviarnos de la cuestión. Y« re­
flexionaré sobre esta primera prueba de su doctrina, y manana ve­
remos , si el sistema restrictivo es ó no el sistema de los monos de 
la casa de fieras de Landres: asi iremos por partes: desenvolveremos 
los principios: desmenuzaremos los hechos: haremos las debidas apli­
caciones ; y siguiendo fielmente este método de análisis, llegaremos, 
por fio, á poner en claro la buena doctrina, á rebatir los errores, 
y i  rectificar , ó ideas falsas, ó exageradas. Lotretanto, amigo mío, 
ute repito sayo afectísimo

Manuel María Guiierrei,
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ARTES DE IMITACION.
>•.01

T^ecesidad de su estudio metódico.

CARTA V.

Señor Editor de las Cartas Españolas; al tomar la pluma p.ira 
CKribir dsta no se si deba faltar al enipeun qoc eontra)e'eo mi pri^ 
mera ó llevar adelante ana empresa qoe cuanto mas próxima se ha­
lla á su termino mas espinosa se presenta. En efecto, hay ciertas 
profesiones en el mondo respecto de las cuales reinan ideas parlicu-' 
lares qoc gozando, por decirlo asi, de cierto derecho de prescripción 
llegan á rerse canonizadas como prinripios, de tal suerte que de ha­
cerlas frente se corre el riesgo de ponerse en guerra abierta con los 
que las admiten. Tales son las que dominan respecto del arte de la 
declamación teatral.

Esta profesión abandonada á si misma desde su infanri.t, •vili­
pendiada y aun perseguida por cirrnnstanciat singulares que no e» 
del caso examinar ahcn'a, ha carecida de los auxilios necesarios naca 
su addaDtainicnto. Asi es que la mism.t costumbre de verla cons-> 
lantemente á merced de los esfuerzos aislados de la naloraicza , ha 
hecho creer, aun á los mismos qoc se dedican ó e lla , que es un arte 
que DO admite escuela ,  sin advertir el contra-principio extraño que 
eoTuelve el no conceder principios á lo que se llama arte , ó el dar 
este nombre á una profesión que quieren hacer bija de un  riego ins­
tinto. Mas no lodos han caído en semejante e rro r ; lejos de e »  ha 
habido actores de mucha nombradla , que han rrrwnendado eficaz­
mente el estudio prdvío del a rte  antes de que el actor se arroje osa 
damenlc á profanar el escisiario. Ltbain M até, R iccoion i, Taima y 
otros, lo creyeron a s í ,  y D oral en so poema sobre la derlamacioD 
confirma esa opinión en estos versos;

Coanoñsez le th ia tre , aoant que d ’ y  monter.
11 f a u l , i l fa u l  long~íempSf plus prudent et plus sage,
Eaire encor de volre art V ohscur apprentissage.

i '  en efecto, al el arte  escénico tiene por objeto nada menos que la

Ayuntamiento de Madrid



( i o 4 )

iiniiacion de la soríedad, y s> la imitación de todo cuanto está com­
prendido en la naturaleza se funda en tantos principios, en tantas 
doctrinas que imperiosamente exigen mucho estudio y meditación 
¿cómo podremos negar iguales auxilios á la declamación teatral? ¿có' 
mo fundar el buen dxlto de ésta solamente en el mecanismo de nues­
tra Organización? Cuando adores obcecados con su opinión favorita 
aOrman con énfasis que el verdadero arte reside en el corazón, dicen 
una de aquellas verdades que por probar mucho nada prueban. Todos 
los artistas al pintar las emociones de un alma apasionada necesitan 
contar con ese mismo fundamento, y por consiguiente están autoriza­
dos para emitir igual aserción. ¿Pero lo hacen asi? De ninguna ma­
nera; lejos de eso como todas las arlos de imitación han estado siem­
pre mas sujetas que el escénico al yugo de la sana critica y de la razón 
filosóBca, sus profesores ban llegado desde muy luego á convencerse 
de que hasta las sensaciones admiten dirección, y que para imitar es 
preciso que nn profesor ante todas cosas aprenda íÍ ver la  naturaleta.

Cuán fácil fuese destruir el contra-principio de que vamos ha­
blando, lo conocerá cualquiera que tenga las mas leves nociones de 
lógica ; pero sin necesidad de envolvernos en disensiones metafísicas 
que parecerían oscuras al que no quisiese admitir la verdad, puéde­
se sin embargo poner en conlradicion consigo mismos á los que 
cuentan por única base de la declamación la facultad natural del 
hombre de sentir y expresar. Y en efecto, ¿á  qué debe cualquier 
actor los progresos que llega á hacer en su profesión? ¿Q ué es lo 
que le ha servido de guia en las piezas que ha representado? Acaso 
dirá que la práctica, sin acordarse que ésta en materia de sensacio­
nes no está en el mismo caso que en las arles mecánicas. E n  és­
tas lo haee todo el hábito de las manos, en las imitativas lo hacen 
lodo el sentimiento y la razón. Si el autor necesita empaparse en el 
carácter moral del personage que va á representar ; si para ello ne­
cesita valerse del juicio, dcl conocimiento del mundo y de las pa­
siones humanas; si necesita hacer un examen riguroso de la situa­
ción dcl personage que finge, de lo que éste baria en aquella crisis, 
de su continente, ademan, gesto y tono de voz propios de la pasión 
que le impulsa ; y sí todo ha de guardar exacta relación con la ca­
lidad del mismo personage , con el pais, religión , usos y costumbres 
en qne vivió; no se diga que ona ciega práctica enseña lodo eso, 
sino un estudio muy prolijo, muy analizador y filosófico. Yo diría á 
un actor partidario de la opinión que indiqué antes: “V . tiene sus 
mázímaa particulares adquiridas por la propia observación ó por I&
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agena: algunas veces el público mismo, sin embargo de ser tan mal 
juec en las artes, habrá hecho á V . alguna observación acertada y 
tal T« dolorosa que le habrá puesto en el caso de ensanchar los l(mi- 
tes de su entendimiento y de deducir resultados muy ventajosos para 
la teoría de la profesión escénica. Los escollos que á veces habrá V. 
encontrado cuando haya querido soltar la rienda i  las efusiwies del 
coraajD, el ccSodcl público y las observaciones de personas imparcia­
les é instruidas, babean enseñado á V . que no siempre el alma aban­
donada á si misma toca en la imitación acertada, y que por consi­
guiente hay que sujetarla y dirigirla para evitar sos extravíos. I)e 
aquí habrá V . sacado reglas de conducta para la escena; reglas de 
que V. carecía cuando la pisó por primera vez; reglas que han he­
cho de un adocenado principiante que seria V. cuando empeió su 
carrera, un actor de mdrilo recomendable; y sin duda que si el óxi- 
to dependiese únicamente de la disposición m oral, hubiera V. sido 
al principio tan buen actor como es ahora, porque esa disposición, 
que habrá sido siempre la misma, no se adquiere por el estudio ni 
por la práctica. Luego si ha adquirido V. ideas artísticas de que ca­
recía al comenzar, y esas ideas le dirigen en la ejecución csct^nica, 
necesariamente las ha convertido en principios, en máximas que 
constituyen su conducta artística. Consígnelas V . en un libro con 
orden, método y claridad, y tendrá V. lo que lodo el mundo en­
tiende por ar/e. Diráse á esto que en un arte semejante no todas 
las doctrinas pueden presentarse con tal claridad que puedan ser 
útiles sin el auxilio de la práctica, y que por consiguiente no pue­
den llenar el objeto propuesto. Conozco demasiado cuan vasta y 
profunda es la teoría de las sensaciones y  de las pasiones humanas 
para someterla á  un número determinado de máximas ó reglas, pero 
ademas de que eucuenlro como necesario el estudio anticipado de 
esa parte tan interesante del hombre, creo que un arte , aunque 
de suyo sea pobre de preceptos fijos, contribuye á franquear en 
meniM tiempo que la práctica el camino de la imiUcion; porque 
el primero presenta en una página resultados de observación que la 
segunda solamente proporciona al cabo de muchos años. Gánese el 
tiempo que se pueda , y  esa ganancia redundará en beneficio del 
arle y de quien le profesa. No de otro modo han llegado las cien­
cias á alcanzar lo que todos sabemos; y en verdad que si cada uno 
de ios que se dedican á ellas hubiese de comenzar su estudio por la 
«imple Observación, llegaría al sepulcro antes de poder salvar 1» lí­
nea á que llegaron sus antecesores.

T omo VI.
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Ademas de lo dicho es necesario no perder de vista que la es­
cuda práctica tiene en todas las arles, pero con particularidad en 
ta declamación, un inconveniente peligroso. Este inconveniente con­
siste en que todo d  arte se reduce entonces á copiarse unos á otros 
en vez de imitar la naturaleza : resultando de aquí que á los 
defectos consiguientes en el que aprende se agregan los del modelo 
que copia, porque los defectos se adquieren mas fácilmente que 
las bellezas, y en tinque á la imitación verdadera sustituya una 
manera falsa, viciosa y corruptora dd buen gusto. Elsloy persuadido 
de que para couseguir que en este arle los adores sean originales, 
es preciso que nada aprendan por simple práctica. Un joven que 
copia, bien sea á su director ó bien á los compañeros con quienes 
se presenta en la escena, iacilmcnte se dispensa del trabajo de pen­
sar; y si la manera que llegue -á adquirir por estos medios es prcri- 
samentc de aquellas de tM-illantez y aparato que tanto gusta á  los ig­
norantes y al pueblo, no hay estímulo que mas pueda arrastrarle á 
despreciar el juicio de la sensatez para merecer la efímera gloria 
popular, que llega por último á desvanecerse romo el humo, porque 
siempre á la larga prevalece el juicio y opinión de los inteligentes. 
Pintar á lo Jordán es fácil y muy á prop<>sito para lisongear á la 
muchedumbre: pintar á lo Rafael es muy dificil: pero también es la 
manera mas segura para agradar á los inteligentes y adquirir fama 
duradera.

Conctuiremo.'; por Cn, que la enseñanza de nn actor es mas de­
licada y vasta de lo que parece á primera vista, porque -ademas de 
los conocimientos comunes que la buena educación ezige, es indis­
pensable iiu estudio mny asiduo de la teoría de nuestras sensaciones, 
del carador y modificación de las pasiones, y por último, del -modo 
como obran en el hombre físico hasta llegar á aquel grado-de expre­
sión intensa y profunda que arrebata al espectador , y le identifica 
con el personage fingido. Dados estos conocimientos debe ponerse al 
principiante en el caso de que comience por sí mismo á desenvolver 
progresivamente sus propias fuerzas, de suerte que el que dirija se 
limite á hacer ver realizadas en la práctira aquellas doctrinas que 
anteriormente se enseñaroni y solamente en tal mal ocasión en qoe 
ci discípulo necesite del ejemplo para penetrarse de la verdad , po­
drá el director ejecutar prácticamente; pero siempre con suma eco­
nomía para huir del inconveniente de qne resolten copias serviles, 
en lugar de imitaciones exactas.

He aquí, amigo mío, presentadas en pocas líneas algunas de las
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Aunque no$ hemos propuesto no presentar á  nuestros helores en el arti­
culo de Coslarebrcs mas que producciones originales que retraten fielmente 
tas de nuestro país, nos vemos precisados por indisposición del encargado de 
esta clase de artículos, d hacer alguna excepción ó m es tro propósito,^ nin­
guna nos parece mas propia que el episodio siguiente, traducido de la  novela 
que con el titulo Le G joUí  de Villa m ayor, ha publicado en P a rís  en estos 
últimos años Mr. de M orlonval; tanto por ser Madrid el lugar de ¡a escena, 
como por el chiste partkuiar con que está escrito.

A V E NT U R4  AM O RO SA.
'VVW W W l

p----  JT ues bien, replicó don Juan, yo el primero inraolindome á mi
njijtno, quiero dar el ejemplo, conUndoos una de esas desdichadas aventuras. 
Por supuesto I que entre amigos íntimos debe reinar la inas sincera verdad; 
pero queriéndoos sia embargo dar un ejemplo de las consideraciones que se 
deben guardar i  las dam as, roe contentaré con designaros tan solo por al­
gunos rasgos la modesta beroina de lui historia. Su nombre es Serafina; vi­
ve en Madrid , en compañía de su honrado padre don Juan Antonio A lie -  
rol» , en la píamela de Afligidos, casa del Conde de T*®®, de qtiifii es ad- 
roinislrailor. Quiais al través de este velo podréis adivinar....—  Nada me­
nos que eso, replicó don Alfonso de los Ríos ; las iniciales bastan para la 
mleligeiicia de la historia; adelante. —  Por lo que á mi toca, añadió don 
Diego de ia Cerda, capaz seria de ir i  ojos cerrados á encontrar la casa de 
tn ingrata.—  A lto, que yo no he pronunciado la palabra in grata, salló 
prontamente don J u an , no hay qne atacar las reputaciones; Serafina , ja­
mas tuvo el menor sentimiento de ingratitud , y vais á verlo.”

Noches pasadas, la víspera de mi salida de M adrid, volvia solo del pa­
lacio del Duque de Liria , á donde había ido para despedirme de la Doquesa 
de Bervnk, Eran cerca de las doce, y el calor extrem ado, cuando al atrave­
sar ia plazuela de Afligidos para bajar por la calle alta de Lfganitos hasta 
mi casa cerca de Palacio, distinguí una luz en la sala ha ja de la casa de T®«®, 
en que habita Serafina; la puerta particular del cuarto del administrador 
estaba abierta, y  guiado de ia curiosidad, me entré con silencin, pero á 
nadie vi en la sala ; solo sí oí hablar por fuera,  y cerca de la reja donde 
yo había visto la luz, y que estaba cubierta con una cortina; protegido por 
esta, me adelante muy cerca de los interlocntores y oí distintamente á Se­
rafin a, su padre y otro quídam que terciaba en su conversación, aunque
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«n vOE U d baja qnc so  pode rfcooocerte. Loa do» faonbrM m  acslaros <n 
el basco bajo la ventana.

— < '¿Q o é, les decía Serafioa, á las dos ó lees vueltas por la plata ya 
se han cansado vmds.? Pues yo como no be andado en todo el día voy á dar 
ado algiiBos paseos aprovechando este vientecilo fresco rise se ha levanta­
d o .— Mo te alejes, b  decía don Joan A ntonio, y leo cuidado con este pi­
caro aire ; acnerdate dcl refrán qne dice qne **el viento de Madrid no apaga 
nna vela y mata i  un hombre.” —  Gracias f  Dios no es tan funesto para 
las m ngeres,  dijo Serafina ; eabdeense vmds. bien j  no bsgan caso de mi, 
que lodo m i pasco será i  lo largo de b  casa sisi pasar de b t  esquinas.”

Por supuesto sabéis, continuó don J u a n , que la casa de T**” *  presenta 
por b  pbzaeU de Afligidos una fachada de unas qoiure toesas qoe ibrms el 
intervalo entre b s calles de L 'ganitoi i  la derecha, y la de san Bernardiiio i  
b  izquierda, viniendo del palacio de Liria. Este cuartel, moy solitario por 
b  com ún, se hallaba i  U saaon en un completo silencio, y yo escuchaba 
claramente la conversación de los des hombrea y los ligeros pasos de Sera­
fina qne se dirigían aliernaiivamente bácia b s  dos esquinas extremas del 
edificio. Este reducido círculo la bacía pasar cada momento por delante del 
banco en que estaba su padre, y á cada vuelta, dirigía una palabra agasa­
jadora al desconocido, quien por su parle cogía b  linda mano de b  pasean­
te y  b  besaba liernauirnie. Desde Inego por b  c b a ib  de don Juan Anto­
nio conocí que se trataba nada menos que de un rastrimonio entre su bija 
y este buen angelo, cuyo ardor en celebrar de antemano b  felicidad pro­
metida al esposo de una mugercila tan amable, me tenia admirado.

Entretanto esta escena se hacia interminable y mi posiciou me fastidiaba 
ya, tanto mas cnanto que estaba haciendo falla en mi csaa perqoe había 
preveoido.qne todo estuviese listo con el objeto de salir á mrdia noche para 
san Ildefonso, á donde deberia llegar indispensabknicnle m uy de mañana 
antes qne calentase el sol. Por otro b d o , no podia verificar mi retirada sin 
ser visto , y ya conocéis que el ver i  un hombre salir misleriosamenle y ó 
tales horas de la casa, podría perjudicar terriblemente á b  buena fama de 
Serafina, y enlouces ¿qué pensaría el esposo de su dulce seguridad ? Yo por 
mí parle tuve á cargo de conciencia <1 echar por tierra tan gratas ilusiones 
y romper un casamienlo del cnal sn imaginación le ofrecb tan bellos re­
soltados.

Por fortuna conozco drsde niño lodo e l interior d e  b  casa de y
sobre todo del coarto  del administrador por haber vivido en él un amigo 
m ío : por consecuencia sabia que los dormitorios cobeados en el fondo de b  
casa ocupan b  fachada opuesta é b  de b  pbaiieb , y tienen sus balcones á 
una calle que airaviesa desile b  de Leganilos i  b  de san Bernardino. Como 
estos balcones no están muy altos, consideré que nada serb oías iacil que 
decapar por a l l í , y tomando una de las luces que bahía sobre b  mrsa me 
dirigí béria aquel lado. Todo m'c favoreció: llegué con facilidad i  una de bs 
alcobas, que por los vestidos es{>arctdos en e lb  reconocí por b  de Serafina; 
también habb grandes cestas con ropa blanca, y con el intento de facilitar 
mí bajada tomé de ellos una gran síbaua.
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A brí d«9ptie* la Tenlana, y lacando U loa á fuera roed( «xaelamente la 

altura del balcón; enconirela por fortuna rc{;nlar j apagué la luz y me dia- 
ponia á la bajada , cuando o( correr i  alguno por la calle de Leganilos. De- 
tiireme un iii.itante y mientras tanto el desconocido se paró bajo del balcón, 
y con voz meliflua t'SeraCna,  decía , he visto la luz y  he corrido á la seña; 
por cierto <|iie eres la moger mas amable de Madrid.... iQu¿ risa de tu ve­
jete!.-. Ni siquiera sospecha el objeto de tos paseos hasta la embocadura de 
la calle, ni cómo nos borlamos á veinte pasos de é l , de las ridiculas expre­
siones de su antigua galantería. —  V ete , ve le , le contesté yo endulzando la 
voz. —  N o , replicó el inconsiderado, no creas alejarme a s i,  es preciso 
qne.._. —  Nada,  nada,  repuse yo. —  ¿ Cómo nada ? Serafina,  qué lenguaje 
es ese? Por lo mismo permaneceré aquí hasta que m3 de d ía .—  ¿ Q u é , no 
te vas ? —  No por cierto.^— Pues toma”  ( y  esto diciendo le derramé sobre 
la cabeza una alcarraza llena de agua qne encontré en el balcón). Esta as­
persión súbita enfrió de un golpe el ardor del tem erario, y le oi alejarse 
produciéndose acerca de mi virtud en nnos términos que me hizo dudar i  
m i mismo i entre otras cosas decia que yo no siempre babia sido tan cruel, 
y que él me castigaría de este exceso de barbarie,  abandoniudome al des­
precio que merecia.

—  “ Si era y o , gritó á este tiempo don Diego de la Cerda entre grandes 
carcajadas de lodos. —  A y querido amigo , replicó don Juan , perdona mi 
rigor, y considera que yo representaba i  la casto Serafina , y que le ejercia 
en su nom bre; ven, abracémonos y repare yo mis fallas. —  N o , no replicó 
el otro calavera, eso seria remachar el clavo, quédale tu rargado ron to<la la 
iniquidad, mientras yo vuelvo m i estimación i  Serafina ¡ ¡ pobrccilla! yo la 
creía cruel y ¡qué injustamente!... Vea V . aquí en lo que estriba una re­
p u tació n !...—  Espera, espera, dijo don J u a n , y escucha el fin de mi 
aveulora.’ ’

Luego que tu le marchaste el silencio mas profundo volvió i  re in ar, y 
no se oía mas que de tiempo en tiempo y i  lo lejos las tristes voces de los 
serenos que anunciaban que habían dado laa doce y que el tiempo estaba 
sereno, verdades ambas incontestables. Y o  me di prisa á alar al balcón una 
puma de la sábana, ayudándome con ella para escnrriroie hasta abajo: ve­
rificado felizmente, me retiraba bicia la calle de Lrganilos, cuando de re­
pente oi correr detras de mi á alguno que venia de la de san Bernardino: 
deiúveme, y echando roano á la espada esperé á pie firme á quien osase 
atacarme. Eti esta situación, á la esca.sa luz de Us estrellas , distinguí oti 
hombre parado bajo el halcón de Serafina, y oi dos paliiiadllas que d ió , re­
pitiendo la señal de allí á nn ralo. “ Y bien, decia, ¿ por qué no respondes? 
yo be becbo cxiclaroente lo que acsbas de decirme á la esquina , á la vista 
casi de tu celoso víejecillo, y á pesar de mí impaciencia lio be venido aquí 
hasta haber visto flotar el pañuelo en tu balcón y .... ¿ pero qué diablo de pa- 
ñoelo es este tan enorme?..- ¡ Cómo, qué es esto ! Si <s tina sábana, y atada 
arriba....  ¡ Ali hirmosa Serafina! ya aditino tu intención.'»

Y diciendo y haciendo el atrevido, ayuO.ado de sus pies y de sus manos, 
se encaramó por la pared a rrib a , y ya iba i  llegar a l balcón, cuando un
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*rr«Bo atooiaiiclo (a farol por U u<)iiina de la calle la biao retosar con an 
artlcnlo de oGcio sobre la bora j  el lieiopo. ' ’ A c i ,  a c i ,  le dije yo esforundo 
la vos , y el sereno corriendo precipilado echó de ver al pobre amante col­
gado de la sábana; detúvose como encadenado por an  poder mágido, Re- 
cliando al paciente aa farolilloi colgado en la punta de so p k a , hasta que 
despnes de haberle examinado bien, volvió á com enu r sn blgnbre canción, 
apoyándose en cada silaba: «L as doce y  coarto y sereno,’r y  luego salmo­
diando sobre el mismo tono, aBadió: « y  un ‘hombre qoe se sube al balcoB 
del número r>'>

A  eila voa el desdichado amante, dando ana violenta sacodida á la sá­
bana la desató del balcón, con lo cual vino al suelo enan largo e ra , y le­
vantándose pricipitadim ente echó á correr á  escape, llevándose aquel testi­
go acosador de la virtud de Serafina : por fortuna lo biso á tiempo, porqoe 
á los gritos del sereno otros dies compañeros armados como él se hallaron 
reunidos en un abrir y cerrar de ojos en la misma calle; y o  les di mi nom­
bre y algnnas pesetas, manifestándoles que todo habla sido nna bnrla, y re­
teniendo á uno pora que me alúmbrale baata mí casa , diapersé á aquel coro 
de ángeles tenebrosos.

— ^«Maldito seas tú y tos gritos y tu banda de arrenos, replicó don Alonso 
de los R íos, si era yo el que eataba.de facción é  la otra esquina de la calle, 
y por poco lo  burla roe cuesta la v id a ."— :£aM nueva declaración no exci­
tó menos alegria que la primera..............................

L A  T E M P E S T A D .

•  o  M  A  ü  C  E.

El Sol se cubre de niil>es, 
Velado está el alto cielo,
Y en mrdio de las florestsa 
Irrilado silva el vienlo;
Los robles y las encinas 
A su impulso sediente y fiero 
(.•edrn las altivas copas 
Que humildes bc'an el suelo; 
lo s  verdes copas rroudoses, 
Las copas que en otro liriupo 
Adornó la priinivcra

'Con gila  y rncsnlo nuevo; 
X as copas que en algún día 
Abrigo i  las aves dieron,
Y donde tantas auroras 
Sonaron sus blandos ecos; 
Enturbiado el aiicbo rio 
Precipita con estruendo 
Las espumas turbulentas 

'P or su pcitascoao seno; 
'Vuelan trémulas las aves 
A  loa árboles espesos

Ayuntamiento de Madrid



¥  ias fieras aterradas 
V an también al roonle huyendo; 
Ya por fin brama fariosa 
La tempestad; y violento 
El relámpago atraviesa 
Llenando el aire de fuego;
Sobre las alias monlaíias 
Retumba el terrible trueno 
Qae el coraaon estremece 
Haciendo latir el pecho:
Ya las olas bramadoras 
Del mar en el hondo centro 
Se levantan como montes
Y  muestran su horrible seno;
£1 rayo encendido cruza 
Por los ámbitos etéreos
Y  el álamo qne brillaba 
Destroza al golpe violento.
Arbol gentil ¿dónde le bailas? 
Olmo galan ¿qné te has hecho? 
T u  verdor se ha marchitadoi 
T u  pompa está por el snelo,
No mas tu sombra querida 
V erá  á los zagales tiernos 
Acariciar sns amadas 
Cuando el céfiro sereno
Bese las galanas flores;
Ni en tu recinto aUiagüeuo 
Las sensibles avecillas 
Colocarán sos hijaelos;
¡Oh tempestad! ¿p o r qné fiera 
Derribas al embeleso 
Que todos estos contornos

( t í a )
Adornaba placentero?
¿En qné este olmo te ofendia? 
¿Por qué destruyes, ob cielo,
La gala de las florestas,
De las Dríadas los ce b s...?
Mas ya la furia terrible 
De los crudos elementos, 
Deshecha en copiosa lluvia 
Inunda los campos nneslros;
El Sol ostenta sn disco 
Negado por tanto tiempo
Y  vivifica la tierra
Con sus benignos reflejos;
El campo se nos presenta 
Ornado de verdor nuevo,
Mas pura se aspira el aura,
Mas alegre silva el viento. 
¡Gloria eterna á tus bondades, 
Gloria eterna, oh Ser supremo! 
En las tormentas terribles 
Das beneficios inmensos;
Pues de estas copiosas llovías 
De estos resonantes trnenos,
De las áridas escarchas
Y  de los corlantes hielos 
Vendrán las ondeantes mieses,
Y  el licor vendrá albagueño 
Que disipa los pesares
La incomodidad y  el tedio. 
¡Gloria eterna á tus bondades , 
Gloria eterna, nb Ser supremo! 
En las tormentas terribles 
Das beneficios inmensos.

H . V.

^ j j i g r r t m o .

T n  papel, caro Longino 
Es nn maldito papel.—

¿N o es florete superfino?
¿Qué tiene malo? —  Longino 
Lo que bas impreso tú en él.

i l .
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t e a t r o s

Un ptiblico tan amante dcl verdadero m érito , y  tan ja jio  en ani cen- 
auraa, « rn o  ea el de eata capital, no podrá oir con indiferencia lo* elogio* 
que la habilidad artíaiica de algona* de las cantatrices qne hemos tenido en 
noealros teatros, y i  las que debemos mochos ratos de placer, arranca en 
otros, donde el buen juicio y la imparcialidad forma y  dirige la opinión.

ole* de ahora hemos anunciado con satisfacción, los brillantes 
de b s varias representaciones de la señora Enriqueta Car:, en los teatros de 
Sevilla y Cadia, y nada de lo que hemos dicho es nuestro, aunque pense, 
mos del mismo modo, que los redactore* de los artículos á que nos hemo* 
relen do. y hemos extractado.— ««Cada ves, dice el Diario Mercantil de 
t-adia de 9 del presente, que desde el día a< de junio ha salido al teatro la 
señora a r l ,  ha agradado mas; y el público que es un jues im parcial, la ba 
aplaudido con entusiasmo, y sobre lodo la noche de su beneficio, en la que 
después de haber acabado, se la hizo salir i  la escena.”  Los redactore* con­
cluyen, y nosotros con ellos, felicitándola, y deseando que los habitantes 
de las orillas del Támesis para donde salió el 10 del presente, conozcan y 
aplaudan sus talentos, con la misma imparcialidad, que los de la culta C a­
de*, Sevilla y los de esta Corle. Tales son b s  votos de todos b s  hombres 
lustw que aman la habilidad y la modestia, y que expresa en un soneto 
de J, V . inserto en el mismo Diario de 1.® de julio.

Cantas, y tu dulzura me enagena:
Ora trines doliente, ora festiva.
Siempre tu voz el alma me cautiva,
De dulce conmoción, de éslasis llena.

Cuando modulas y tu canto suena,
Amable siempre, acorde y expresiva.
Arde el mas insensible en llama activa,
T  tú, Enriqueta, en lu  cantar serena.

Inleresanle actriz, que en quieta calma 
Desconoces la fueraa del encanto.
Que así enloquece y arrehala el alma;

Goza tan alto bieu ; gózalo en tanto 
Que otros te dan la merecida palma 
T  admire el Orbe lo  sublime canto.

Toato Vi. i 5
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V A R I E D A D E S .

LAS TRES EDADES D E  UNA MUGER.

Hay en la vida de una mnger diferentes épocas y cada una de ellas tie­
ne su carácter determinado. La edad, las circunstancias, el estado de la 
fortuna , loa recuerdos pasados y la perspectiva del porvenir las hacen mas 
6  menos tristes, mas ó menos agradables, y  producen una mayor ó menor 
impresión. Cualquiera muger tuviera asunto para formar una historieta de 
cada una de estas épocas, y ciertamente la sobrarla materia si quisiera es- 
cojer entre tantas ideas producidas por lodos ios caprichos, todas las pasio­
nes y  todas las extravagancias. Llegó casualmente i  mis manos el resultado 
de un trabajo en grande que me será para siempre desconocido, y qoe de­
bía tener por objeto el desarrollar estas ideas. F roto  precioso de un conti­
nuo espíritu de observación presentaba en un solo punto de vista lodo el 
curso de una vida sin duda agitada. Venia de manos de una muger que se 
retrataba á sí misma. ¿Puede darse motivo mas poderoso para que le leyese 
con avides, y  le con.servase como un precioso depósito ?

"¡F eliaed ad  la de veinte ailosl (asi hablaba mi autora en las primeras 
paginas de su m anuscrito, demasiado corlo por desgracia) Ah! esta edad 
de deUcías no delieria acabar jamas. Soy hermosa, gusto que me lo repitan: 
tengo talento, y es muy dulce satisfacción hacerle admirar y  verle aplaudir 
Qué importa que se me diga continuamente que son Cistidiosos estos ho- 
meuages que me rodean, que solo los dicta la adulación y la mentira..,, qué! 
es imposible. Muy al contrario. Bien veo que solo la envidia me hace seme­
jantes reflexiones. ¿Y quién rae atormenta con ellas ? No son mis compañe­
ras, son aquellas mu-eres á quienes los años han vuelto ya envidiosas y ta­
citurnas. N o , es imposible, jamas seré yo lan fastidiosa ; buena , indulgente 
con todos, solícita en mis deberes, repetiré loque ahora he dicho; la juven­
tud es la estación de los placeres, de b  felicidad, todo lo disfruta, y lo dis­
ruta con embeleso. A los veinte años el corazón late para todos los senli- 

mienlo.t nobles, gusta la dulce embriaguez de! am or, y goza los encantos de 
la amulad. Veinte años tengo, delante de m i se .ibre un porvenir brilUn- 
le y Us mas bellas esperanzas: el amigo de mi infancia será mi esposo, 
nuestros corazones se entienden, están unidos íntimamente. Tal vez los res- 
^ to s  del mundo y del interés no se han visto nunca lan acordes para hacer 
a dos almas felices. A h! solo á los veinte años se puede conocer lo que es 
eheidad, pero creo también que basta después no se sabe apreciar................

««Será posible ¡Cuarenta años cuento ya! (continúa mi autora). Cnaréni 
ta años. Con que ya pasó la mitad de mi existencia! Cuán rápidamente Le
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vUlo huir uno» aiios me prometian tantas delicias y que babia comen­
tado con los mas faoslos auspicios! A y! cu in las penas, cuinlos petaru los 
han ido señalando en mi corazón! Cómo bnbiera podido creer qoe este es- 
pose, ónico obfeto de mis ansias, y que debía consagrarse lodo i  mi felicidad 
me iiicíese ia primera víctima de su am bición, de sn prodigalidad ! C u inlo  
he padecido con é l! ¿ y  mis b i ¡ o s H e  conocido la dicha de ser m adre, ah! 
co in  pura, caén tranquila me la creia! y cómo me engañaba! Cointoa dis­
gustos roe da y cnánlos temorea el genio travieso de Julián! ¿Qué haré para 
el destino futuro de Adelaida? Cuánto temo sv indocilidad y sns caprichos! En 
otro tiempo ningún cuidado lachaba la calma de mis dias que se deslizaban 
dichosos y tranquilos, pasados dulceroenle en el reposo, en el estudio y en 
el placer; pero lodo ha cambiado: y i  no mas confianza, no mas intimidad, 
no mas dulces desahogos del espíritu: siempre el cálculo, la falsedad, la 
traición. Cómo se ha descorrido aquel velo encantador! Cuán triste es la 
realidad qoe ocultaba! Abora lo veo. A loa cuarenta años acabaron ya loa 
atractivos de la vida, y si algunos me procuro «o bastan para embelcMr mi 
corazón, ni satisfacer mi espíritu...............................................................................

Hijos! Nietos! A b , Dios m ío ! No me queda doda, boy cumplo los sesenta. 
Sesenta años! Cómo puede ser? No me parece que loco con la mano los pri­
meros años de mi infancia? Con qué espantosa velocidad han corrido! Y 
qué me queda de tantos dias acumulados sobre mi cabeza, que han llenado 
de arrugas mi frente, han eclipsado el brillo de mis ojos, y marchitado la fres- 
cqra de mi tez! Amargos recuerdos! T  enán lejos están de m í! Puedo contar 
muidos qne sean capaces de hscer palpitar todavía mi corazón ? Miróme en 
el espejo y me pregunto á m í misma, si he podido rralmenlt agradar en 
m i juvenlnd? Y este talle encorvado era la admiración de mis adoradores? 
Estas pierna.s ahora tan pesadas formaban graciosas danzas, y corrían lige­
ras como tas de las Gracias? De mis labios qoe solo balbucean iiidliles rc- 
toerdos salía entónccs la vivacidad, la agudeza y  se formaba en ellos la son­
risa del am or? A h! cuán duloroso cam bio! Todo se ha desvanecido á mis 
ojos. Nuevos pesares separan de mi á mis hijos romo los que me separaron 
tiempo hace de mi madre. Mi corazón se dnele de su soledad. Aislado, se 
cansa de sí m isino, necesita de apoyo, y no le halla. Todo me disgusta, todo 
me incomoda. La juventud me parece tumultuosa y mal dirigida, la vejes 
exigente é insufrible. El bollicio roe fastidia , y  yo misma me disgusto de 
ini severidad. En vano busco memorias placenteras de mis primeros años; 
todos se muestran indiferentes á ellas y se incomodan de un cotejo desven- 
ls)05o  para lo presente en que vengo siempre á caer sin saber cómo. Tenia 
yo los defectos que echo en cara á los jóvenes? C o in  fácil es ser injusto en 
una edad en que casi no se sabe cómo hacerse amar! Pero por qué envejecer, 
por qui mudar asi ? Me bailaba tan bien, era tan feliz á los veinte años!. . .

f  Diario dt Barcelona J

Ayuntamiento de Madrid



( i i 6 )

L A  T R O M P E T A ! L I T E R A R I A .

P U B L IC A C IO N E S  R E C IE N T E S .
"-mJüSK f

ADVERTENCIA. El juicio Je I»  obrci se tisce por la fíedaccion , y no se 
«diDÍCen los artículos ya formados; solo si el ejemplar de U obra, que se derueire 
después de publicada. No se eaige niitguna retribución, pero son prefirióos en el 
turno los suscriptores á  tas Cartas. Se circulan lambirn los prospectos: todo srgun 
las bases iBanifestadas en el oiinicro 4o de este periódico.

En *1 MonUor tipográfico, diario de la  Im prenta, periódico <|»ie ha em­
pezado i  publicarse en París, se Ice en el número 4 >correspondíeule al dia 
I.* (le junio último, el siguiente artículo.

Erección de un Monumento en Maguncia a l inventor de la 
Im prenta, Gattemberg.

¿Quien presentará mas derechos qne el inventor de la Imprenta al ho­
n o r de un monumento? No se le admira colocado entre los filósofos y los 
artistas que han conquistado sn inmortalidad en el imperio de las ciencias 
y de las artes, ni tampoco entre los capitanes ó los hombres de estado que 
eternizaron su nombre y  el de sus pueblos por la espada ó por el cetro; sil 
obra es de distinta naturaleza, y  si bien menos brillante en apariencia es 
mas importante en realidad, y tan ezlensa en sus efectos qne no tiene lí­
mites. Difícil sería en verdad estimar en sn justo valor un descubrimiento 
al cual todo el mundo conocido rinde boy el debido homcn.sgc , y que des- 
pnes de la invención de la escritura ningún otro ba podido igualar en in - 
Ouencia ni ezigir mayor gratitud.

Gullemberg era akm an, mas sn descnbrimienlo no ba sido de interés 
paramente nacional; no ha enriquecido á solo sn país; perlenece á todos 
y  le constituye el bienhechor general de lodos los pueblos civilizados, el hé­
roe del género bumaao. Asi es que uo pnede menos de cebarse de menos na
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monam«Dto elevado i  jo  m em oria, singalarmenle en la plaza de Magonria 
que lleva su nombre. ¿Es posible que los hombres ingraioj hayan dejado 
transcorrir coalro  siglos, sin tribular al gran genio el tejlininnio de rero- 
aocimíenlo que adn le rehusaron durante su vida ? A la verdad, es bien ex­
traño ¡ pero los proyectos que se formaron para p agarían  sagrada deuda 
hallaron siempre obstáculos imprevistos basta en el mismo año de 1804, en 
que Napoleón aprobó el plan que se le había presentado.

Ninguna época roas favorable que la actual para la erección de tal mo­
numento , pues que se aproxima el aniversario secular del descubrimiento 
de Guttemberg. La Imprenta entra en su quinto siglo en i 336 , y aquel año 
debe ser célebre en la historia de la civiliiacion coropéa. Preciso es que 
i 836  tribute á los manes de Guttemberg lo que lo.s pasados siglos no le ban 

dado. El décimo sexto agitado por las disensiones religiosas; la primera mi-
tad del I 7 desolado por la guerra de treinta años, y  cien anos después la
Alemania que sufría aún tas resultas de esta guerra, envuelta en aquella opre­
sión intelectual que no habla de disiparse sino con las hazañas del gran Fe­
derico y la aurora de nuestra nueva literatura. Pero en el siglo iq  ¿qué 
obstáculo podrá oponerse por ninguna de las naciones civilizadas al cum pli­
miento de nuestros votos en ana general solemnidad al invento de G u l- 
temberg?

He aqui los fundamentos que nos animan al dirigirnos á nuestros con­
temporáneos, á Bu de que coulribuyan á la erección de un gran m onu­
mento para la fiesta secular de la Imprenta en i 836 . Este llamamiento no 
»  prem aturo, pues á pesar de los cuatro años que aún deben transcurrir 

asta el fin del plazo, la empresa pide aún actividad. Muy importante seiia 
el poder ya presentar el proyecto ; pero esto depende de un cálculo apro- 
iim ativo del resultado de la suscripción; de él dependerá la forma del mo­
numento , que será formado ya de la sola estatua colosal de Gutlemberg, ya 
reunida á otras estatuas emblemáticas y relieves. El último proyecto será 
sin duda el preferible, pues con esto el objeto del monumento se compren­
derá mejor.

Un solo artista no debe encargarse de la obra. Un monumento qne de­
berá sn existencia al público de diferentes países, merece la concorreneia 

« lodos los profesores, y el modelo que sea juzgado como el m ejor, ese se- 
•*a el prtrferido para la ejecución-

Mas adelante nos dirigiremos á los arlisUs en derechura: por hoy con - 
c uiremos nuestro llamamiento suplicando á todos los que sientan la impor- 
anciade tal empresa se empleen en favorecerla con su actividad; lo cual 

puede hacerse, ya con contiibncioBes pecuniarias, ya por colectas ó sns- 
ripciones. Sobre todos inlereja á los impresores, libreros, periodistas y li- 

vo7ab!enr  ̂ dudados que nuestra demanda sea acogida fc-

cioi,?'**r'*° ** llamamiento general i  la parle civilizada de las na-
M o n a V e / p e r s o n a s  mas distinguidas, los 
raii-n *’  » I»» au'uridades superiores, que no solo por su

6 . «no también por la protección y aprecio que deben á todo lo que es
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y  ,„Í1 d ,b ,n  co lo c .r«  4 U cabe», de lo* po.Llo* y de U civiliMcion. 
Hecomendamos en consecnencia con re,pelo, y Iknos de confianta, nuestro 
proyecto 4 su cousideracion.

Los diarios mas públicos darán cuenta de lo* progresos de la empresa y 
de la, remesas r,.,e se hagan A  /o Mu^icip.üidad de Magund,.. Pensamos 
lambieu publicar una hsta de soscriplore*. qae *erá depositada en la bi­
blioteca de la ciudad.

La Comisión formada para la erección de un monumento público 4 la
memoria de Juan Giitteroberg se compone de lo, seflores PilMihafi, presi­
dente: Scbach primer secretario: Pahm, segundo secretario: Kupfebberg. ca- 
)ero; Arnoid, AulI, Geier, Lerous, Renss, Schabb, Maguncia, febrero de i».?*

Mofemos que algunos de nuestros impresores españoles, ,to desale,uiiendo 
el llamnmieido, han pensado contribuir á  ¡a suscripción.

■ ^  a S tA L ID A D , por don Josí Saea y Rodrigue*: Valencia:
« p re n ta  de O rga: abril de . 8 3 a. Se vende en Madrid en la librería de Ro­
drigues, calle de Carretas á 6 rs. en rústica.

Casi «  puede decir eu estas fantasía, durmienle, lo mismo nne dias 
aíras dijimos de los viagea imaginarius, 4 saber, que quien tal escribe ne­
cesita observar co«i8 que no lodos alcancen, y espresarlas con novedad y 
giacia Esta obrita que se anuncia contiene i i  alegorías ó sueños, los que 
no teniendo eslabonamiento alguno, se véobligado el autor para coiiU rU , 
a dormirse dies y una ves, convidando asi 4 que <1 am or baga otro tanto, 
pues pocas cosas hay mas contagiosas que la modorra literaria. El Templo 
de ¡a icrdad: Desengaño de amor, y el Horno de vidrio nos parecen pen­
samientos nnevos, y  que pueden dar vuelo para decir cosas picante, y  filu- 
súbcasi pero que no están sino bosquejados y muy lejos de la ejecución de 
que son susceptibles. Tenemos nosotros tan buenas cosa, en este género que 
se hace sumamente dificil acertar en él 4 lo, primeros ensayos, y por lo 
mismo nos guardamos mucbo de arredrar de su empresa al autor, antes 
bien nos parece que tiene disposicioue, para tales escritos. Mucha observa­
ción. estudio de Quevedo. y  cnitivar grandemente el idioma castellano son 
tres punto, qoe acaso le darán mucho vuelo á sn fantasía podiendo adqui­
rir  un nombre. Le aconsejamos qne en caso de escribir algou ineiio en poe­
sía no lo haga por el son y compás del podridero, pues verso suelto y de 
siete silabas es como enano y  cojo en una pieza. El verso de arle mayor por 
la cesura, la constrnccíon y otras combinaciones artísticas podrá sostenerse 
sin las moletas de la rim a; pero en las composiciones de menor calibre, ya 
que no el consonante, necesita al menos el auailio de U media rima. El tí­
tulo át podridero también nos parece laay podrido, siugiitarmenle habiendo 
olcM  términos menos repugnantes cou que sustituirlo. Para que no se nos 
lache de arbitrarios eu este falJo copiamos los siguientes renglones, que no 
versos, del principio del sueño noveno

Mi fantasía ciega 
Qoe 4 veces m oraliu
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TavQ el raro capricho 
De que triite souara.
V i una valla llanura 
Cercada de alio m oro 
Por cuyo grande eapado 
Discurrían personas 
De todas tas edades 
Coudiciours y sexos.

C U A T R O  R E F liE X IO M E S  tetbre ¡a nueva daclrina tnidiae-fisMó- 
B'CO ij’  sobre ¡os ¡¡amados ífipropiamente sistemas de medicina■■ por Josí 
Antonio P íquer, m ^ ico. Un lomo en cuarto. Imprenta de don Miguel de 
Bargos. Se hallará i  i 4 rs. en la librería de Cuesta.

—  BROTISSAZS A R A N D O N A SO  j '  Palinodia en que confiesan ¡os 
mediíos fitioiogos ¡a  importancia de defender su doctrina.' por el mismo 
autor Píquer. Se hallará á 4  r i. en la misma librería de Coesla.

No vaeibüios en recomendar estas dos obritas al públícoi pues aunque 
en medicina los hechos prácticos valen mas que las teorías, siempre la dia> 
custoii en toda ciencia procura adeianlos m uy apetecibles. El señor Píquer 
combate denodadamente el sistema debilitante; pero nos parece que dtián- 
dose dominar de sos buenos deseos acomete reciamente, rematando en el 
bnlio; es decir, que aqienudo se olvida de las doctrinas de Broussais para 
herir mas i  su saUo la persona de! medico celebre. Cuando por fortuna á 
desgracia un hombre llega á hacerse famoso, quiaá las invectivss, aon rúas 
qoe las alabanras, contribuyen á inmortalizarlo á despecho de las pasiones 
y l̂**"'***- Por eso en tales materias vale tanto el lengoaie de la razón, poes 
sp se convence el triunfo es tanto mas p aro ; y si por el contrario el fallo 
del piíblico es adterso , siempre queda la moderación por respuesta i  todos 
los argnocnlos.

A R A U C A líA , Poema  de don Alonso de Ercilla y Zúñiga, Ca­
ballero de la Orden de Santiago, Genlil-bom bre de la Cámara de la Mages- 
lad del Em perador, dirigido á la del Rey don Felipe II. M .tdrid, imprenta 
de don Miguel de Burgos: dos lomos en (« .“ Se venden encuadernados jun­
tos y en pasta á i8  rs., j  por separado i  >o rs., en las librerías de Cuesta.

Dos cualidades tiene esta edición qne la hacen mny recomendable para 
w público: el moderado precio y la corrección y esmero con que está Lecha. 
Diei f  ocho reales por la Araucana, lindamente impresa y coa decencia en- 
coaderaada, es toeiios de la mitad del predo que coeslan otraa impresio- 
n*s no de mas márito que h  presente, y para libro de surtido y de uso 
seria mocho mimo el querer mas gaiterías lipográ&cas. El impresor Bur­
gos, que une al conocimiento de su arle la erudición de un literato , siabe 
■ noy bien salir airoso de estas empresas, y por eso nadie nos lachará de en- 
cooiiadorrs l i  osamos afirmar qne la presente edición la colocamos al lado 

• Sancbina de i 7 7$. Ademas del escrúpulo con qoe el señor Burgo» ba 

w lla*dn ** ** *****  ̂ ** orlografia en muchos passges, compsrando y con- 
w  ndo para ello las antiguas y modernas ediciones, tiene la soy» una par-
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ticalaridad m oy cariosa. Ella es qae Ercilla en la tíllima impresión qoe blzo 
de las tres parles de sa poema, añatlietido i  inlercalando varios Irosos i  
los canloa XXXII y X X X IV  formó el X X X V  y X X X V l, y asi de U l ma­
nera paso fin i  su obra con el canto XXX VII que era el X X X V  de la p ri­
mera edición. Elstas adiciones van seilaladas con unos asteriscos, pudíendo 
asi el lector curioso hacerse cargo de tas variaciones qne sufrió este Poema 
en la estampa.

»<jOoc»

ARTES Y  OFICIOS. =  {Escuela estaUecida en Pelersburgn). s= El Go­
bierno ruso acaba de establecer esta escuela bajo el titulo de Irisliluío Tec- 
nnlógico. Mantiénense los diseiputos en número de ciento y treinta, y apren­
den Us teorías de las ciencias, la construcción de las máquinas, la quím i­
ca , Ac. Los que se distinguen particularmente por su .aplicación y esmero, 
gozan de varios privilegios; están exentos de la conscripción m ilitar, de los 
castigos corporales, y pueden egercer cualquiera industria sin aprendizage, 
y legar sus privilegios i  sus hijos, con tal que éstos egerzan la misma in­
dustria. A  mas de los discípulos que se escogerán entre las clases medias y 
aeran mantenidos por el estado, también los demás jóvenes podran aprove­
charse de la enseñanza dada en el instituto. Se ha destinado la suma de 
I 40.000 francos para los gastos anuales de este establecimiento, el cual se 
encargará también de dar gratuitamente lecciones de dibujo, todas las fies­
tas y domingos, á los operarios pobres.

NU EVO  V IA G E  DE CIRCUMNAVEGAGION. =  El establecimiento 
del almirantazgo inglés prepara una nueva expedición científica, que se con­
fiará al mando del capitán T itzroy, que halda acompañado á la capitana 
Ring en la arriesgada exploración hecha por e! Beaglo  por las costas de 
Tierra de Fuego. El aspecto nuevo é inaccesible de las playas meridionales 
de la América del S u r , y la vasta extensión de las costas ya recorridas , no 
permitieron al capitán Ring dar i  sus trabajos bidrogáficos toda la exten­
sión que hubiera deseado, y para completarlos se ha proyectado esta nueva 
expedición. Acabadas las iuvesligaciones, el Beaglo  atravesará el Océano 
pacifico , reconocerá y describirá las numerosas islas del Coral que se balbn 
diseminadas profosameiite, en especialidad cerca Uel ecuador; visitará des­
pués las costas de la Nueva Gales meridional, para fijar ciertos puntos, cu­
yo conocimiento importa mucho á los navegantes, pasará el Océano indio, 
y  regresará á Inglaterra por el cabo de Buena Esperanza.

PAISES BAJOS. =  Se hablan cuatro idiomas en estos países, que han 
(brmado el reino llamado de Nelherlandb. Los cuatro décimos de la pobla- 
«ion hablan holandés: los tres décimos w alon, los dos décimos frsncés y no 
décimo flamenco. Por b  que respecta á b  condición inleleclnal resulta que 
«B iy o 3  municipalidades ó dislriios del norte (p o r  la mayor parís proles-
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tanle) bay i 8 3 t etcarla* d« dísIritOa ca lad o  en >6 4 $ m anteiptlididc* 4 
diitríto i de l u  proviiicUi del Sur (por la mayor pane católícia), coya po-* 
blaciou paaa de b  milad de b  lolal del reiooa no bay maa <|oe t u 54  eacae- 
ba de diilrilOa habiendo por conaig'tiealc de las prim eria 4  lat aejaudai l i  
tniima proporción de i 7 i á 77. Igualmanie e] número de pnpiloa ea mayor 
en I o  oou eu b s  provinciaa del Norle que en ba del S u r , y da un lén aiao  
medio de 106 pnpiloa ea cada racueb de b s del Norle y aolo de 71 en cada 
escueb de b s dcl Sur. Es bien dí((ao de Dolarte que de iS o  individuoa, qne 
en Hobada y Paites Bajoa boacaron su vida ain oin|¡ana cb tc  de rdacacion, 
solo 1 3.0 0 0 , prrleneceu i  b s proviociaa del Norle y loa demaa aoa natura* 
lea de b s d<-l Sur.

EL JUEGO. = E a  el respaldo de ana ñola de banco, dice un papel da 
Nueva-Yurkc, qoe ae han eucoolrado, Ua aiguienlea palabras:

*<£sie ea el úliimo de 8000 pesos con que vine 4 esla ciudad en el 7 de 
enero de 1 S3o , los qoe be perdido en b s rasas de juego. Ahora me veo m i- 
arrable, vagauiuiido y dispuesto 4 Cometer cualquiera crimen , con tal qne 
me produzca lo suficiente para salir de mis roas argentes neteiidadea ; pues 
desde este momento soy bombee draesperado.’r =  (ED aegoida está b firma 
del drsgrariado que ba escrito rale papel),

Maa dice este ejem pb, con respecto 4 b  peraicioaa pasioB del jaego, 
que pndirran muchos lomos en fulio.

AGU D EZA =  Eli cierta disputa decía un oficial francés 4 otro aoiao. a  
"A n d e  V ., hombre, que Vda. aa baten por solo el dinero, en pro 6  en con* 
t r t ,  cuando nosotros nos batimos por el banor.*’  =  "S e ñ o r mió ( b  rrplicd 
el suizo) cada cual ae bale por lo que maa falla le hace.**

llftiisttt S»mitnal.

En celebridad de los dias de S. M. la Reina nuestra Señora se han 
ejecutado en el Real Sitio de San Ildefonso diferentes regocijos ,  y  
son los siguientes:

En la noche del >3 desde U i ocho 4 b t  once hubo gran serenata al 
frrale del Real Pabeio, donde b s músicas del Real Cuerpo de Guardias <ie 
^  l*ersona dri Rey y Ua de U Guardia Real de íaranlrrla y cabalbría eger- 
ciUron a'u habilidad y buen guato en laa varíariooet de sonatas con qne 
‘ ‘̂ ^irsaron á cuantas tuvieron el placer de acercarse.

A l aigNíeaie d b  y hora de ba doce asistieron al Real Psbcio  de gran 
gab lodos las Embajadarrt, Ministros y enviados de Ua Mrlea exlrangeraa, 
w  Grandes de España, Secretarias dri Despacho, Grnersiea y  otros hteidi- 
“ “ “  Cuerpos, quienes 4 b  vista d« b s  bermoaas y bsillantea damas, y coa

T om o  V I .  , 6
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c) «rméntco tenido de loe cniUicae ntiliisres, hicieron mas snnluotocl B est' 
Biauoe, ^ue k > recibid S. M. per no exponerse i  in lerrom pir sn rVnocido 
ahviot }■  s i la Reina nuestra Señora con las Augnslas Serenísimas Señorea 
Infaolas en ntcdto de SS. AA. los Serenísimos Señores Inlanies. La tarde del 
mismo día te. vieron cubier’os los Reales Jardiiira de un inmenso coiicorso, 
en que brillaba b  elegancia de las damas que con tamo gusto manifestaron 
en sus ricos Irages el deseo de hacer mas plausible el dia. Las mejores fuen­
tes presentaron con sus cm lalinas aguas loa preciosos juegos qoe no es po­
sible describir , con cu}o motivo los Serenísimos Señores Infantes so- 
lemuiearon tan pintoresco arto , siendo los primeros eipecladoreí que 
en sos semblantea y otras demostraciones patrniiuron  la satisfacrion que 
recibiaii del con jam o expresado. En la noche del mismo dia se iluminaron la 
puerta de Segovia y la de les Reales Jardii>rs> con cuyos resplandores se no­
taba la marcha de la innumerable concurrencia que se precipitaba para en­
trar en ellos. A quí se puede decir sio bay pincel ni pluma capaz de erpti- 
ear U maravilla de la gran ciK ada al frente del Real Palacio, en donde se 
veía y dudaba como pudiesen permanecer vivas de sirte & ocho mil luces 
bajo las aguas que precipitadas en su calda no impedían la vista de sus gó­
ticos dibujos. Esta cascada situada entre ordenadas alamedas precedida de 
un simétrico y gran parterre, con diferentes estatuas y jarrones en sos la­
dos, concluía en un cenador cubierto con una hermosa perspectiva trans­
parente por el gusto gótico, en la que se dejaba ver un Sol qoe salía de un 
grupo de nubes. Las luces de las estatuas, jarrones é interm edios, que tara- 
bien por el gusto gótico se hallaban colocadas en latitud de noventa varas y 
longitud de trescientas, bacian la mas brillante armonía que se puede pre­
sentar i  la vista, y el conjunto de todas elevaba una aurora que se per­
cibía i  muy largas distancias.

Con tan plausible motivo se iluminó el Teatro, que estuvo concurrido 
de un crecido y lucidísiroo concurso, q u e  extraordinarianm le le ba reuni­
do en este Real Sitio de las siete provincias iamedialas.

La iluminación de los Reales Jardines ha sido dirigida toda ella por el 
Adm inisliador patrimonial de este Real Sitio.

Npesira adiu-ada REINA se digné salir al balcón con su Anguala Hija la 
Infanta Duña IVIARIA ISABEL L U ISA , habiendo permanecido un buen 
rato sentada en el momento que principiaron é correr las fuentes de la 
cascada con ilurainacion, siendo ó tas nueve de la noebr.

El entusiasmo público se ba manifestado en tan solemne d ía , y las de­
mostraciones, iguales en todas partes, son un testimonio del prestigio qae 
ejerce el nombre de MARIA CRISTINA en lodos loa consones españoles.

E d el artécuh) de Bellas Artes del ndm. 6o léanse las e rr itis  siguientes^ 
Pig. 3^  lia. 8, noble autor, noMe oslar: póg. Bn. contemporáneo, 
ceeiterramo: pig. 4 1, b'n. 3o, descapotados, descaperuzados.- p ig. 43, lln. 35, 
enmienda, emienda: id. lio. 40, parece, aparece: pág- 44 , Un. 1 5, enmendar, 
emendar: id. 11o. 3^  dédalo. Dédalo.
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lA>a precio» de h s  principales fru to s  en las propineias que d contL- 
nuacian se expresan, desde el a l 8 del presente mes de julio 

kan sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N E G A
CASTELLji:i|l.

A R R O B A
CASTCULáSA.

L I B R A
CANTEI.LAIIA.

PROVINCIAS.

A lava.........
Angen. , , ,
AMDríai. . ,
Avila...........
Burgo*. , . .
Cartigvn*. .
Ciulun*, . .
Cirdob*. . .

. . .
Galicia. . . .
Gnnada................. ío  »8
Guadslajara. . . . Í3 aS
Guipúzcoa...........56
Im a  de I* Fnm>

Lron........................35 8̂
Madrid................... 55 al
Málaga................. i í
Mallorca................. 2 í
Menorca.................. 56
Mancha...................¿a p3
Murcia................  ao a?
Navarra...................2s
Palancia..................38
Salamanca........... 44 3o
Santander. . . . .  8̂ |$
^ o v ia ....................cfi 33

Sierra-Morena. . aS i6

T o i ^  i i  ^

¿ K d .  : f ,
Mtnor*................. 5̂

¿ I  1 - .s i  8 S 1• £ B ¿ * ; * w “ 5 í i O s

5( 31 aq 3o gi a? Sv >5 3.
¡> 3i l i  44 6a 37 49 6 4
37 aa aS a3 a8 66 36 ¿9 96 66
5a .37 19 53 55 5a 14 | q
47 3 i 18 34 4a 76 33 5i 7 ag
40 34 34 64 30 4 '  ao 34
45 4o 30 aq 44 46 a4 45 7 a4
33 at 13 aa Só 6u a l 35 18 54
4? 30 17 33 5b 84 34 4 i 6
43 a( 31 a8 II* 97 30 18

“ 46 11 JO

í í  ;s a .

3- '9
. „  I l4 97 30 18 57
5 i 5 54 7a 95 46 II 38

>5 So ¿3 94
33 37 37 98

16 36 53 8a aa 4*5 *3 SS
16 36 M 3q
■ 5 66 85 35
■ 7 33 i5 85 33
• 7 3o
•7 48 54 17
13 48 66
■ |  3̂  ja  6a ai

• a 4§
‘4 k,  6 -  

b II 33
a* 44 8 a6

40 >3 4 i 
58 3 7o

i 5 38 64 aS 5o 6  33
<4 43 53 a8 48 II 36
33 a6 39 i 5
•5 38 48 38 46 II 44
■ 3 3 i 67 70 89 lo 4b I
9 4a 60 30 3a iS ^

i l  33 47 ; i  aS 4g 8 3o
>3 «  84 ao 41 l í  3é  I
17 37 p  va 31 4o 8 a ; >
■ 3 44 b( a? 5a 10 av i
•5 5b 54 10 iS I

1 * 16
l 1 37 a

' ae a
3o 1 a 3 41 1 6 a aa

1 >4 3
3 41 a 1 a a l i
1 la 3 16

1 1 a1 1 6 a 3a
1 aa 1 16 9 a6
• a

1 10 1 8 3 a
3o 3o 1I a 1 6 a
4 1 3a 4 19

1 1 8 1
3a 3o

1 6 1 6 3
1 8 3

SI a 16 1 *6

>6 $
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Ofrecen los precios referidos las resultados siguientes ( i ) .

T É R M IN O S  1>E P R O P O R C IO N .

FRU TO S. M A X IM U M . M E D IO . M IN IM U M .

Trk|o« . . . • G u ipúuoa. 

Centeno. . .  . Yolenci». .

Cebad». . . . A .tu r i» .  . .

M aís............... M a rti» . . .

lu d ia ! ............  Scvili*. ■ •
G arbaD M *... G alicia , . .

A rroc.............  A itu r ía a  .

Aceite............  Gaipúxcoa. .

V ino com ún. Aaioríaa. . 

A guardiente. A e tn riae  . . 

C a rn es.

T aca............ ... M i l i f a .  . .
C a m e ra . . . . C a ta lu i'a . .

T o c in o ,. . . .  I S ierra-M ore- 
( n a ................

36

6*

M ancha. . .
\

Í A ra ro n . . , Burgos, . . 
^  Cuenca, , . 
S Málaga. . . 
\  V.'slencia.. .  

Guipde.coa.
¡ Burfu, . . 

M urcia . . . 
Górtloba. . , 

r  P airncia . , 
J  Salam anca.. 
I  Seguvia. . , 
‘•S o ria . . . .

Salam anca.
(  A vila, . .  , 
^ M á la g a . . .  
¿  T o ledo  . . , 

G ra n a d a .. ,

4>

••7

¡ S ie rra -M o re- |  ^  
n a . . . .  . i ”  

r  San tander. . .  ^
^  S ie rra -M o re -  S l6
i  "».............. >

¡ S ie r ra -M o re - )
®a....... I ’

G ran ad a . . . i5  

M áU ga. . . .  iS 
C a la lu iía .. . .  4^

f  C artagfns. • .
J  S icrra-M or«*  L1 .........

¡Sierra-M ore- j  -
na ................ J *

K i r a r r a . . . .  3

N a r a m . .  . . lo

a  4
3

Sevilla............
M álag ., . . , 

f  C irlagena. . "j

( 16 AstaHüSo. . . 
1 3 s  A itu ria s  • . . a t

aS

4
M ancha . , . .  (
M urcia . . . .  í  

LToledo. .  . . )
3 j N avarra . . { 1 16

A lava..............\

JO R N A L  I M adrid . . . 
a u .  COMPO. í

Aragón . 
A vilo. . .  
G irtaeena . . 
Córdoba. . 
M .ila p . , 
M urcia . . 
Sanlnnder 
Sev illa . . . 
S ierra-M ore 

n a . , .  . 
Toledo. ■

León .
\  Salam anca. 
1  ValladoUd, 
(.Z am ora .

(■) P a ra  « io s  m n l u d o .  te  h an  excloid» >0.  p rre io . de  la .  p ro v iae ia . qoe e< ri« .- 
ponden i  d ifereote aemana,
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